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sociedad

La semana pasada nos ha deparado imágenes
en nuestros campus universitarios que nos
retrotraían a otras épocas. Lejos de ser algo
aislado, esta sensación de regreso al pasado se
extiende a diversos ámbitos de nuestra socie-
dad. Las barricadas y los furgones policiales
primero, el miércoles, y la presencia de los
antidisturbios de nuevo el jueves siguiendo la
manifestación de estudiantes por la Ciudad
Universitaria de Madrid e intentando entrar
en algunos centros han llamado la atención,
tanto por inusual, como seguramente por evi-
table.

Frente a explicaciones simplistas y quizás
interesadas enmostrar unaUniversidad públi-
ca sumida en el caos, la ineficacia y el descon-
trol, creemos que es importante intentar si-
tuar las cosas en su contexto y entender por
qué se ha llegado a esta situación. Por supues-
to hay que comenzar condenando la violencia
y señalando que la actividad en laUniversidad
transcurre con normalidad, dentro del am-
biente general de distensión, estudio y tam-
bién crítica y discusión que les son propios, y
ello a pesar del maltrato y asfixia económica a
que está siendo sometida por las distintas Ad-
ministraciones del Estado.

En segundo lugar, es imprescindible seña-
lar el importante y decisivo papel que la Uni-

versidad Pública española ha jugado y debe
seguir jugando en la modernización, la equi-
dad y el desarrollo del país, habiendo asumido
con éxito para las condiciones de partida, sus
funciones de formación, de generación de
ciencia y más recientemente de transferencia
de conocimiento.

Efectivamente, la Universidad en la que
nos formamos parte del profesorado actual,
con un débil grado de internacionalización,
una muy escasa y apenas institucionalizada
investigación y unas estructuras aún marca-
das por la impronta del franquismo, no solo
ha quedado atrás, sino que ha sido sustituida
por un sistema universitario maduro e inte-
grado en el contexto europeo e internacional.
Además de dar una formación homologable a
la de nuestros vecinos, laUniversidad españo-
la se ha sumado a la investigación, pasando
de aportarmenos de un 30% de la producción
científica del país hace 30 años, a aportarmás
de un 60%, contribuyendo de unamanera de-
cisiva a situar a España en puestos destaca-
dos en las clasificaciones de publicaciones en
elmundo. Y todo ello lo ha hecho sin estriden-
cias, con unos recursos sensiblemente inferio-
res a los de la mayoría de nuestros colegas

europeos, desempeñando además un papel
demovilidad y equidadmuy importante en la
sociedad española. Aunque sigue habiendo
una mayor representación de las clases me-
dias y altas en la población universitaria, se
ha conseguido una incorporación significati-
va de personas procedentes de familias con
menor bagaje educativo o capital económico
y social. Al mismo tiempo, la Universidad ha
contribuido decisivamente a la transforma-
ción de la situación de lamujer en la sociedad
española mediante su incorporación masiva
a las aulas y al claustro.

No debe sorprender, por tanto, la alta esti-
ma que la ciencia y la universidad tienen en
la opinión de la población española, ni el es-
fuerzo colectivo de una sociedad que ha apos-
tado fuertemente por la educación universita-
ria de sus jóvenes que, aunque desafortunada-
mente no siempre tiene después una traduc-
ción laboral acorde con el nivel conseguido,
sigue ofreciendo todavía unas tasas de desem-

pleo muy inferiores a aquellas de quienes no
tienen educación superior. Sin duda hay mu-
cho que mejorar y debemos seguir repensan-
do la Universidad a la luz de los nuevos retos
económicos y sociales, de la incorporación de
las nuevas tecnologías en la educación, etcéte-
ra, pero no cabe negar por ello el logro alcan-
zado, que posiblemente represente uno de los
hitos más importantes del proceso de trans-
formación de la sociedad.

Sin embargo, en el marco general de la
crisis económica, la Universidad pública es-
pañola está siendo sometida a una tremenda
asfixia económica. En los últimos tres años
ha perdido más de 1.200 millones de euros
de transferencias de las Administraciones co-
rrespondientes. La subida de tasas ha su-
puesto que en muchos casos el coste de los

estudios universitarios se haya multiplicado
por dos omás variando también en las distin-
tas comunidades autónomas. Simultánea-
mente, las becas se han reducido o se ha
dificultado el acceso a lasmismas. Los drásti-
cos recortes en I+D afectan al desarrollo de
la investigación y las infraestructuras univer-
sitarias. El número de estudiantes de docto-
rado también se resiente y los recién docto-
res no encuentran espacio para desarrollar
sus carreras. Todo ello en un marco social
donde la desigualdad y la pobreza se han
acentuado, donde las prestaciones sociales
disminuyen afectandomás a losmás desfavo-
recidos, entre ellos los estudiantes con me-
nos recursos, mientras que las grandes fortu-
nas y los beneficios de las grandes compa-
ñías siguen aumentando. Se nos transmite
que la única forma de progresar es apostan-
do por el conocimiento, pero al mismo tiem-
po se dificulta el acceso a la educación supe-
rior y la realización de la actividad docente e
investigadora. Se nos transmite como inevi-
table un nuevo modelo que irá instalándose
por Real Decreto, sin un debate abierto en el
que los ciudadanos podamos expresar nues-
tras opiniones, y que va cercenando ilusio-
nes e instituciones que hasta ahora han fun-
cionado. Falta de diálogo, que se ha extendi-
do también, en un efecto dominó, al interior
de esas instituciones, y que conduce a una

falta de horizonte, a la impotencia, la crispa-
ción y las protestas, que ocasionalmente to-
man derroteros inadecuados.

Sin duda hay interesados en denostar la
Universidad pública. En mostrar una imagen
de inoperancia, despilfarro y descrédito. Lo
hemos vivido ya en otros sectores públicos.
Por eso es importante evitar dar carnaza a
estos agoreros y los comportamientos violen-
tos y las intervenciones policiales lo son.Nece-
sitamos inteligencia colectiva, necesariamen-
te basada en el diálogo y la sensibilidad entre
todos los sectores de la sociedad para plantear
el modelo de universidad pública que quere-
mos y necesitamos para el siglo XXI, que siga
contribuyendo al avance del conocimiento y
al desarrollo social, al menos como lo ha he-
cho, con razonable éxito, hasta ahora.

Carlos Andradas es catedrático de Matemáticas
de la Universidad Complutense. Suscriben también
el escrito Margarita Barañano, Julio V. González,
José Manuel García Vázquez, Julio Contreras, Merce-
des Gómez Bautista, Elena Blanch, Dolores Picazo,
Román Hermida, Carmelo Vázquez, Aurora Conde,
Ignacio Lizasoain y M. Ángeles Moro, todos ellos de
la Complutense.

“He recomendado a los auto-
res que retiren inmediata-
mente los artículos y repitan
las investigaciones”. Masatos-
hi Takeichi, director del pres-
tigioso centro Riken de Biolo-
gía del Desarrollo, en Kobe
(Japón) ha tomado cartas en
el asunto ante las sospechas
sobre el trabajo de Haruko
Obokata. En sendos artículos
publicados en Nature, Oboka-
ta presentaba un revoluciona-
rio sistema para conseguir cé-
lulas madre adultas (someter
a otras adultas a estrés me-
diante ácido o presión). Hu-
biera sido una revolución por
lo sencillo y accesible. Pero
nadie ha conseguido reprodu-
cir sus resultados y el artícu-
lo tenía fallos en cifras e imá-
genes que no se correspon-
dían con los ensayos. En con-
creto, en dos de los seis princi-
pales problemas detectados,
se ha determinado que “ha-
bían manipulado los datos de
una manera intencionada”.

Los trabajos aparecieron
en enero, y se publicitaron co-
mo un enorme avance: un
nuevo tipo de células madre,
las STAP (célulasmadre pluri-
potentes conseguidas me-
diante estrés), que se obte-
nían en media hora con una
sencilla intervención. Ni com-
plicada aplicación de factores
para retrasar el reloj biológi-
co del material adulto del que
se partía ni dudas éticas so-
bre el manejo de embriones.
Pero la investigación del pro-
pio Riken ha determinado
que las dudas sobre el proce-
so “son tan serias” que hay
que empezar el proceso de ce-
ro. De hecho, hasta ha retira-
do la mención a los artículos
en su web.

Pistas a investigadores
Takeichi, el director, admite
que los autores del trabajo
han enviado una serie de co-
rrecciones a Nature e incluso
han subido a la web Nature
Protocol Exchange “pistas”
para que otros grupos científi-
cos intenten replicar el traba-
jo, pero “el número y la natu-
raleza de los problemas ha
afectado gravemente la con-
fianza en la verosimilitud de
esos artículos”, admite.

La deshonra de la investi-
gadora, que ha sido hallada
culpable de fraude científi-
co por su propia organiza-
ción, no la ha desanimado, y
ella insiste en que sus traba-
jos, pese a los errores en la
publicación, eran verdade-
ros. Pero eso tendrá que de-
mostrarlo de nuevo si quie-
re que la comunidad científi-
ca la crea. Y, sobre todo, ne-
cesitará el aval de otros gru-
pos científicos que repitan
sus resultados utilizando
sus indicaciones.

El valor de la UniversidadRetirados
por fraude
los últimos
artículos sobre
células madre

Protestas estudiantiles contra la ley Wert en la Universidad Complutense. / carlos rosillo
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No cabe negar el logro de los
campus en la transformación
de la sociedad, aunque
haya mucho que mejorar

Hay interesados en mostrar
una imagen de inoperancia
y despilfarro. Es vital no dar
carnaza con la violencia
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